
solo. trat~,de evitar su propia
enaJenaclOn emprendiendo la
ardua búsqueda de sí mismo
la expl.i;aci?n de su ser y d~
su acclOn; mquiere y remue­
ve entre sus antepasados, ex­
plo.ra en la geografía y la his­
tona de su patria, interroga
a sus conte?:poráneos; ejerce
una autocntlca constante e
inflexible. '

La novela es un encadena­
miento . d~ circunstancias y
acon~eclmlentos, de los cuales
el hilo conductor no es un
personaje sino su amargura.
Amargura que no sólo se rt}.

conoce en la impotencia, sino
que se localiza dentro de los
límites del estatismo español.
~l autor se interroga y en
cierto modo, se acusa: "Lo
vamos a pagar caro (te de­
cías) la perdida guerra civil
los veinte años de miedo hir~
suto, la ominosa facilidad
que nos invade. Enfermos to­
dos de un mal incurable
frustrados todos, todos muti~
lados. ¿Cómo restablecer la
paz, la plenitud, el sosiego
en el interior de los corazo-
nes? Triste pueblo, patria
triste, ¿que psicoanálisis pue·
de recobrarte? Para ti nunca
pasan días y tus hijos se su­
ceden en tu regazo inútiles
frente a tu inercia, tu ter­
quedad, tu locura."

tste es el tono. Los perso­
najes se construyen a través
de una acción que sin respe­
tar límites geográficos ni cro­
nológicos, se desliza entre un
juego denso de elementos co­
rrelacionados. Goytisolo do­
mina el recurso de la emo­
ción en lo que acaso sea su
ejemplo más vivo: la secuen­
cia, en contrapunto, que
identifica el encierro de ga­
nado en Veste con los san­
grientos sucesos que tuvieron
lugar años antes en el mismo
sitio. El estilo en ningún mo­
mento, deja de corresponder
a la importancia documental
y política; el testimonio se
embellece por un afán reno­
vador de técnica literaria.

Juan Goytisolo posee esa '1
imaginación sociológica, cuya I
esencia está en "poder captar
la historia y la biografía, y
la relación entre ambas den-
tro de la sociedad". Comple­
mento, no por frecuente obli­
gado, de algunas obras lite­
rarias de estos días.

-Margarita Suzán

Juan Goytisolo: Señas de
identidad. Editorial Joa­
quín Mortiz. México, 1966.

revolucionarios y una vigo­
rización de los requerimien­
tos sindicales.

Las naciones y las razas no
postulan ya, como dominio
único; su folklore y su tradi­
ción. El folklore ha sido
incluido, como rubro impor­
tante, en la gran cultura in­
ternacional que se encarga
de limar aquellas peculiarida­
des que resultan incompati­
bles con los valores de la co­
munidad universal.

Dicha universalidad se fun­
da, en forma. creciente, en
los valores de la s\)bjetividad.
El "bien común", al que es
necesario subordinar las as­
piraciones personales, resulta
inaceptable en nuestro tiem­
po. El principal interés social,
en las últimas décadas del
siglo xx, está en encontrar
medios adecuados de realiza­
ción individual para el ma­
yor número de seres humanos.

-Antonio Delhumeau

Señas de identidad es uno
de los ejemplos más logrados
de lo que se denomina lite­
ratura comprometida ("Es­
critura y lectura -dice Sar­
tre-- son las dos caras de un
mismo hecho de historia, y
la libertad a la que el escri­
tor nos invita no es una pura
conciencia abstracta de ser
libre. Esa libertad no existe,
si hablamos con propiedad;
hay que conquistarla en una
situación histórica j cada li­
bro propone una liberación
concreta a partir de una ena·
jenación particular."). Goyti-

invento renovador. La nece­
sidad de innovación es una
de las características de la
moral imperante en nuestro
tiempo. Fortalecer esta ten­
dencia, utilizando lo medios
técnicos para una recreación
imaginativa, parece ser la
posibilidad más progresista y
eficaz.

Otro de los efectos de la
cultura de masas es la univer­
salización; es decir, el acerca­
miento de los sexos, las eda­
des, las cIases sociales, las
razas y laS naciones.

La cultura de masas atien­
de tanto a los intereses del
sexo masculino como del fe·
menino j de hecho, tiende a
unificar esos intereses. La
épica y el afecto, la ternura
y la capacidad intelectual, no
constituyen ya esferas priva­
tivas de alguno de los sexos.
De un lado, esto significa una
maduración emocional (ma­
yor posibilidad de comunica­
ción entre hombre y mujer) ;
de otro, ha implicado, en
muchos casos, una inversión
negativa: el debilitamiento
feminoide del hombre y la
intelectualización de una mu­
jer masculinizada.

La dilución de los límites
que han existido siempre en­
tre las edades, tiene también
dos resultados de distinto sig­
no: ha disminuido el autori­
tarismo familiar y hay menos
rechazo hacia los valores de
la juventud j el adulto tiende
a infantilizarse (a permane­
cer en un eterno "nombra­
miento" de las cosas, que no
alcanza su significado), y el
niño se encuentra inmerso
demasiado pronto en un mun­
do de imágenes que no com­
prende y que tiene que acepo
tar como realidades mudas.

"La. cultura de masas es
el único gran terreno de
comunicación entre las cla­
ses sociales", afirma Morin.
Obreros y pequeños burgue­
ses asisten a las mismas fun­
ciones de cine, leen los mis­
mos periódicos y se divierten
con las mismas historietas.
Esto los acerca en cuanto a
sus valores y tiende a aumen­
tar: la identificación entre las
clases, así como el resenti­
miento de aquellos que no
pueden vivir como "los otros".
El resultado de esta ambiva­
lencia en la práctica, ha sido
un descen!lO de los anhelos

le
caftai'al1 su~ .. el
mismO que uniria a~ char·
Jatú y• UD mudo"; in em­
lJIrBO, 110 puede affrmane
que Jos medios t&niall de
QlDUJlicaci6n ejercen una in­
f)uencia unilateral IObre el
pWico: tste opina -;:on su
JftSl'1CI& o su ausenaa¡-- e
iDfIuye con su conducta.

La cultura de masas d'eo
ct., efectivamente, en contra
de los intereses tradicionales
del intelectuaL Frente a la
meditación sobre 101 signifi­
ficados Ylos matices, se ex­
¡ude un univeno de iJiJáge­
lIS Yhechos aislados. Frente
a una IeDSibilidad atenta a
la fonna y a la comunicación
de un instante peculiar Y
~ aparecen las constan­
tes emocionales que funden
• los momentos en una
Il!a fonna de consumo. Este
movimiento, sin embargo, es
irreversible; no tendrán nin­
gún efecto las oposiciones
conseJVadoras. La tendencia
dominante es hacia la racio­
nalización tecnol6gica, hacia
la uniformidad de los valores
y las actitudes.

La caracteristica esencial
del libro de Edgar Morin, es
la ausencia de maniqueísmo.
Su pensamiento no se acerca
siquiera a la ideología tecno­
cráticaj aplica su critica,
constantemente, al desdén in­
telectualizado ante la cultura
de masas. Morin llama nues­
tra ate~ción, en este sentido,
~~ CIertos antecedentes y
significados de la cultura in­
dustrial :

En primer lU/1;ar, nunca
existió una edad de oro de la
alta<ulturil. En los siglos
xvm y XIX, la cultura domi­
nante se trasmite en los salo-.
nes aristocráticos y burgueses,
de una "buena sociedad" que
marginaba a sus genios. Los
creadores 5610 eran acepta­
dos, después de su muerte,
cuando las condiciones socia­
les habían ya cambiado y
podlan in~ las criticas
a un pasado impedecto.

En segundo término, no
puede concebirse la cultura
~ masas como un todo que
bende a la uniformidad. Den­
tro de ella y en contra de
ella, hay tendencias, muchas
v~ poderosas, hacia la ima­
¡¡¡nación creativa, hacia el
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